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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SEA_A_1697_03. Cumplimentación del certificado de servicio de biocidas,

Perteneciente al Módulo Profesional SEA_B_1697. Preparación y traslado de materiales en los servicios de control de organismos nocivos,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC2518_2: Llevar a cabo operaciones de preparación y traslado de utensilios, equipos, productos, precursores de productos biocidas y artículos tratados empleados en los servicios de control de organismos nocivos.



del Certificado Profesional SEA_C_001_4B. Servicios de control de plagas/organismos nocivos.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SEA_A_1697_03. Cumplimentación del certificado de servicio de biocidas son los siguientes:


	Identificar los apartados que integran el certificado de servicio.

	Reconocer los documentos donde realizar los registros oficiales.

	Señalar las actuaciones efectuadas en los planos de las instalaciones.

	Cumplimentar los apartados del certificado de servicio.

	Registrar las medidas correctoras que debe realizar la clientela.

	Recopilar la documentación que hay que entregar a la clientela.

	Recopilar la documentación que hay que entregar a la empresa.






Unidad de aprendizaje 1
Estructura del certificado de servicio y registro de la intervención


Contenido

1. Introducción

2. Apartados que integran el certificado de servicio

3. Documentos donde realizar los registros oficiales

4. Señalización de las actuaciones efectuadas en los planos de las instalaciones

5. Cumplimentación de los apartados del certificado de servicio

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Identificar los apartados que integran el certificado de servicio.

	Reconocer los documentos donde se registra y conserva la información relacionada con las intervenciones realizadas.

	Señalar las actuaciones efectuadas en los planos de las instalaciones.

	Cumplimentar los apartados del certificado de servicio.

	Redactar observaciones verificables en el certificado de servicio.





1. Introducción

Una intervención de control de organismos nocivos no finaliza cuando se aplica el biocida. Para garantizar la trazabilidad de las actuaciones realizadas y el cumplimiento de los requisitos legales, es necesario dejar constancia documental de todo el proceso mediante los registros y certificados correspondientes. El Real Decreto 830/2010 establece que las intervenciones con biocidas deben ser realizadas por personal con la capacitación exigida por la normativa, mientras que la obligación de documentar dichas actuaciones deriva de la normativa sanitaria y de gestión de la calidad del servicio aplicable al sector.

El principal documento generado tras una actuación es el certificado de servicio, que recoge información esencial sobre la intervención realizada, como los productos utilizados, las zonas tratadas, las medidas adoptadas y las recomendaciones dirigidas a la clientela. Este documento permite demostrar las actuaciones efectuadas y facilita el seguimiento posterior de los tratamientos.

Junto al certificado de servicio, las empresas deben mantener otros registros relacionados con la intervención, así como la información reflejada en los planos de las instalaciones. Una correcta documentación contribuye a evaluar la eficacia de las actuaciones, facilita las inspecciones y mejora la comunicación entre la empresa de servicios biocidas y la persona responsable de la instalación.

Tras seleccionar el biocida, documentar su transporte y aplicarlo conforme al programa de actuación, Marta llega al final de la visita en las instalaciones del cliente. Antes de dar por concluido el servicio, deberá completar el certificado, registrar oficialmente la intervención y señalar en los planos las actuaciones realizadas. A lo largo de esta unidad la acompañarás en este proceso, fundamental para garantizar la calidad y la trazabilidad del servicio prestado.

2. Apartados que integran el certificado de servicio

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

Marta termina de aplicar el rodenticida en el almacén del cliente. Antes de marcharse, se dispone a redactar el certificado de servicio de la intervención. Para que el documento cumpla su función, necesita tener claro qué apartados debe incluir y qué información corresponde a cada uno de ellos.


El certificado de servicio es el documento con el que la empresa de control de organismos nocivos deja constancia, ante la clientela y ante las autoridades sanitarias, de la intervención realizada. No debe confundirse con un simple justificante de visita: es un documento técnico que acredita qué se ha diagnosticado, qué actuaciones se han llevado a cabo, con qué productos y qué medidas debe adoptar la clientela a partir de ese momento.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Certificado de servicio

Documento normalizado que recoge, de forma ordenada, la información relativa a una intervención de control de organismos nocivos: datos identificativos de la empresa y de la clientela, diagnóstico de la situación, actuaciones realizadas, productos empleados y medidas correctoras recomendadas, entre otros contenidos.


[image: Imagen] NOTA

La documentación generada durante una intervención debe permitir la trazabilidad de las actuaciones realizadas y facilitar su seguimiento posterior, de acuerdo con las buenas prácticas aplicadas en los servicios profesionales de gestión de plagas y con los requisitos documentales contemplados por la norma UNE-EN 16636:2015. La citada norma sustituyó a la UNE 171210:2008 como referencia técnica para los servicios profesionales de gestión de plagas.


El certificado de servicio constituye uno de los principales documentos del expediente de una intervención. Gracias a él es posible reconstruir posteriormente qué actuaciones se realizaron, quién las ejecutó, qué productos fueron utilizados y qué recomendaciones se comunicaron a la persona responsable de la instalación. Esta función resulta especialmente importante cuando es necesario evaluar la eficacia de los tratamientos, planificar nuevas actuaciones o atender requerimientos de las autoridades competentes.

Además de su utilidad técnica, el certificado tiene un importante valor documental. Tanto la empresa como la clientela pueden utilizarlo como evidencia de las actuaciones realizadas, facilitando el seguimiento del programa de control de organismos nocivos y la comprobación del cumplimiento de las medidas acordadas en visitas anteriores.

[image: Imagen] NOTA

La denominación correcta de este documento es “certificado de servicio”, no “certificado de tratamiento”. Un servicio de control de organismos nocivos puede incluir actuaciones que no consisten en la aplicación de un biocida, como la instalación de medios físicos de captura o la colocación de barreras, por lo que el certificado debe poder reflejar cualquier tipo de actuación, química o no química.


[image: Imagen] EJEMPLO

Durante una intervención realizada en un almacén logístico, se detectaron indicios recientes de actividad de roedores. Aunque se aplicó rodenticida en estaciones de cebado de seguridad, también se identificaron varios puntos de entrada provocados por el deterioro de los cerramientos exteriores. Por este motivo, el certificado de servicio no solo reflejará la aplicación del producto biocida, sino también la ubicación de las estaciones, las observaciones realizadas durante la inspección y la recomendación de sellar las aberturas detectadas.


Para garantizar que toda la información relevante quede registrada de forma homogénea, los certificados de servicio suelen estructurarse en distintos apartados. Cada uno de ellos responde a una finalidad concreta y aporta información necesaria para comprender la intervención realizada. La ausencia o cumplimentación incorrecta de alguno de estos apartados puede dificultar el seguimiento posterior del servicio o limitar la trazabilidad de las actuaciones efectuadas.

Los apartados que integran el certificado son:


	Datos identificativos. Identifican a la empresa que presta el servicio:

	Razón social

	NIF

	Número de inscripción en el Registro Oficial de Establecimientos y Servicios Biocidas (ROESB)



También identifican a la clientela y la instalación tratada (nombre, dirección, fecha de la intervención y nombre de la persona técnica que la ha realizado).

Este apartado permite, ante una inspección o una reclamación, identificar sin ambigüedad quién ha prestado el servicio, a quién y cuándo. Una empresa que atiende varias instalaciones de un mismo cliente (por ejemplo, distintas naves de un polígono industrial) debe además precisar en qué instalación concreta se ha intervenido, no solo el nombre genérico del cliente.

La correcta identificación de la empresa y del personal actuante resulta esencial para garantizar la trazabilidad del servicio. Por este motivo, los datos consignados en este apartado deben coincidir con los que figuran en el ROESB y con la documentación interna de la empresa. Cualquier error en estos datos puede dificultar la localización de la información durante una inspección o una actuación de seguimiento.



	Diagnóstico de la situación. Recoge el organismo nocivo detectado, su identificación cuando es posible (por ejemplo, especie de roedor o de insecto), las zonas afectadas y el nivel de infestación observado durante la inspección previa a la intervención. Un diagnóstico completo distingue entre indicios (excrementos, roeduras, insectos muertos) y presencia activa confirmada, ya que ambos datos condicionan el tipo de actuación que se describirá después en el apartado de actuaciones realizadas. Cuando no se detecta actividad de la plaga, el diagnóstico también debe reflejarlo expresamente, en lugar de dejar el apartado en blanco. Un diagnóstico adecuado debe basarse en las evidencias observadas durante la inspección y no en suposiciones. Entre los indicios más habituales se encuentran la presencia de excrementos, marcas de roeduras, daños en materiales, restos biológicos, insectos vivos o muertos, madrigueras, nidos o huellas de actividad reciente. Cuanta más información objetiva se recoja en esta fase, más sencillo resultará justificar posteriormente las medidas de control adoptadas.

	Actuaciones realizadas. Describe de forma concreta y verificable qué se ha hecho durante la intervención: aplicación de biocidas, revisión o reposición de estaciones de cebado, instalación de medios físicos de captura o cualquier otra actuación llevada a cabo.
Las actuaciones descritas deben permitir que otra persona pueda comprender exactamente qué se hizo durante la intervención. Por ello, es recomendable indicar las zonas de actuación, los medios empleados, las cantidades aplicadas cuando proceda y cualquier incidencia observada durante el trabajo. Esta información facilita la evaluación posterior de la eficacia del servicio y la planificación de futuras visitas.

Cuando en una misma visita se realiza más de una actuación, cada una debe describirse por separado y referirse a la zona concreta en la que se ha llevado a cabo, de modo que el certificado permita reconstruir, apartado por apartado, todo lo ocurrido durante la intervención sin necesidad de contactar con la persona técnica para aclararlo.




	Biocidas y productos empleados. Incluye el nombre comercial del biocida, el tipo de producto (TP), su número de registro, la dosis aplicada y el plazo de seguridad que debe respetarse antes de volver a utilizar la zona tratada.
Cuando en la misma intervención se emplea más de un biocida, por ejemplo, un rodenticida en el almacén y un insecticida en la zona de oficinas, cada producto debe figurar por separado con sus propios datos, ya que cada uno puede tener un plazo de seguridad y unas condiciones de uso distintas.

La identificación completa de los productos utilizados permite consultar posteriormente sus condiciones de uso, medidas de seguridad, plazo de seguridad y posibles restricciones de aplicación. Asimismo, facilita la investigación de cualquier incidencia relacionada con la intervención y garantiza la trazabilidad de los productos empleados.




	Medidas correctoras. Recoge las recomendaciones concretas que debe adoptar la clientela para evitar una nueva infestación, como reparar accesos, corregir humedades o modificar hábitos de almacenamiento.
Una medida correctora resulta útil cuando indica una acción concreta y, cuando es posible, un plazo orientativo para llevarla a cabo. Recomendaciones genéricas como “mantener la limpieza” aportan poca información si no se concretan en la actuación específica que corresponde a la instalación tratada.

En muchos casos, la eficacia del programa de control depende más de la implantación de estas medidas correctoras que de la propia aplicación de biocidas, ya que permiten actuar sobre las causas que favorecen la presencia y proliferación de los organismos nocivos.




	Datos de contacto de interés. Incluye, entre otros, el teléfono del Servicio de Información Toxicológica, para que la clientela disponga de esa información de forma inmediata en caso de una exposición accidental al biocida aplicado. También conviene incluir un teléfono o correo de contacto de la propia empresa, de modo que la clientela pueda resolver dudas sobre el certificado o comunicar cualquier incidencia detectada tras la intervención antes de la siguiente visita programada.
La disponibilidad inmediata de estos datos favorece una respuesta rápida ante cualquier incidencia posterior a la intervención y mejora la comunicación entre la empresa prestadora del servicio y la persona responsable de las instalaciones.



	Firma y aceptación del servicio. Recoge la firma de la persona técnica que ha realizado la intervención y, cuando proceda, de la persona responsable de la instalación. Mediante este apartado se deja constancia de la realización del servicio y de la entrega de la información asociada a la actuación. La firma no implica necesariamente la conformidad con los resultados del tratamiento, pero sí acredita que la intervención se ha realizado y que la documentación correspondiente ha sido entregada y puesta a disposición de la clientela.



[image: Imagen] IMPORTANTE

El certificado de servicio debe entregarse a la clientela una vez finalizada la intervención, salvo que existan actuaciones de seguimiento pendientes que requieran completar la información con posterioridad. La












3. Documentos donde realizar los registros oficiales














	Registro interno de las intervenciones: recoge de forma cronológica la actividad desarrollada por la empresa. En él suelen anotarse la fecha de la actuación, la instalación tratada, la persona técnica responsable, los productos utilizados y un resumen de las actuaciones realizadas. Este registro permite consultar rápidamente las intervenciones efectuadas durante un periodo determinado y facilita la localización de información cuando se realizan auditorías internas, inspecciones oficiales o revisiones de la documentación técnica. Además, constituye una herramienta útil para la gestión operativa de la empresa, ya que permite comprobar el volumen de actuaciones realizadas y verificar que todas las intervenciones han sido correctamente documentadas.

	Ficha histórica de la instalación: la ficha histórica reúne toda la información relacionada con una instalación concreta y permite conocer la evolución de la situación a lo largo del tiempo. Cada nueva intervención se incorpora al historial de la instalación, creando un registro continuo de actuaciones, incidencias y resultados. Gracias a esta documentación, la persona técnica puede consultar qué organismos nocivos se detectaron anteriormente, qué medidas de control se aplicaron y cuáles fueron las recomendaciones formuladas a la clientela en visitas previas. Antes de hacer una nueva visita, la consulta de la ficha histórica permite preparar la intervención con mayor eficacia y valorar si las medidas correctoras propuestas anteriormente han sido implantadas.

	Planos y croquis de las instalaciones: los planos constituyen una herramienta fundamental para registrar la ubicación de estaciones de cebado, trampas, puntos de monitorización y zonas tratadas. Su utilización facilita la identificación exacta de los lugares donde se han realizado actuaciones y permite comprobar posteriormente la evolución de los puntos de control. La actualización de los planos tras cada intervención resulta especialmente importante cuando existen numerosos dispositivos de control distribuidos en la instalación o cuando intervienen diferentes personas técnicas a lo largo del tiempo. Además, los planos contribuyen a mantener una documentación clara y fácilmente interpretable por cualquier profesional que deba realizar actuaciones futuras en la misma instalación.

	Archivo documental de la intervención: la empresa debe conservar toda la documentación generada durante la prestación del servicio, incluyendo certificados de servicio, registros internos, planos actualizados, fichas de seguimiento y cualquier otra información relacionada con la actuación realizada. La conservación ordenada de esta documentación facilita la trazabilidad de las intervenciones y permite demostrar las actuaciones efectuadas cuando sea necesario. Asimismo, contribuye a garantizar la continuidad del servicio y la disponibilidad de información para futuras revisiones o inspecciones.




















4. Señalización de las actuaciones efectuadas en los planos de las instalaciones

















	
	


	
	


	
	


	
	


	
	


	
	
























5. Cumplimentación de los apartados del certificado de servicio













	Paso 1. Reunir la información de la intervención: antes de escribir, reúne las Fichas de Datos de Seguridad de los productos empleados, el plano ya señalizado y las anotaciones tomadas durante la inspección, de modo que no falte ningún dato al redactar el certificado.



	Paso 2. Redactar el diagnóstico de la situación: describe el organismo detectado, la zona afectada y el nivel de infestación observado, con la mayor precisión posible a partir de los datos recogidos durante la inspección. Cuando la identificación exacta de la especie no es posible en el momento de la visita, conviene indicarlo así en el certificado en lugar de aventurar una identificación incierta.



	Paso 3. Describir las actuaciones y los productos empleados: detalla qué se ha hecho, dónde y con qué producto, incluyendo el tipo de producto (TP), el número de registro, la dosis aplicada y el plazo de seguridad correspondiente.



	Paso 4. Redactar las medidas correctoras: anota de forma concreta y verificable las recomendaciones que debe adoptar la clientela, evitando expresiones genéricas que no indiquen una acción clara ni un plazo para realizarla.





	Paso 5. Revisar el certificado antes de entregarlo: comprueba que ningún apartado queda vacío, que las observaciones son verificables y que constan todos los datos de contacto necesarios, antes de entregar el certificado a la clientela y dar la intervención por finalizada.


























	
	


	
	


	
	


	
	


	
	
















6. Resumen










	
	


	
	


	
	


	
	


	
	





Ejercicios de autoevaluación 
Unidad de Aprendizaje 1
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